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hiciese un análisis de la opinión que el conjunto de los españo- ' 

^ U b ' ^ ^ ^ del fenómeno de El Ejido quizás no sería demasiado difícil des­

ìi '̂ "̂  ̂ "^e se piensa que esta ciudad es una muestra más de una sociedad 

Het^* analfabetos y nuevos ricos que, aunque producen mucho , tie-

p "^na mental idad y cultura que se podía calificar de preindustrial, 

Q ^rieciente al pasado remoto. Se trataría de algo así como de un resto 

• ^^Pervivenc ia de t iempos "hoy día felizmente pasados". Sin embargo, 

% ^^^^^'^^^ demostrar que tanto El Ejido como los acontecimientos 

Po^ li 'cieron famoso en febrero de 2000 son un producto de lo que 

So '^'^'^^^ designar "capitalismo avanzado", aunque este término será 

^^ t ido poster iormente a crítica. 
Ejido es básicamente una muestra importante de la actual organiza-

del capitalismo, y el capitalismo, por muy avanzado que se conside-
' '^ünca ha sufrido una evolución lineal sino que conserva elementos del 

dâ i i 'J^to a innovaciones reales y otros que se presentan como nove-
(1q ^"^rique sean bastante viejos. Desde cualquier punto de vista. El Eji-
^ j^Presenta un auténtico distrito industrial o, mejor dicho, agroindus-
y ' en el sentido en que Marshall utilizaba este término en los años 20 

después se hizo famoso para designar la situación de la producción 
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en áreas enteras de Italia como Emilia Romagna, o en lugares más res-
tringidos como los trabajos de punto en Carpi, la producción textil en n o i a s 

C o m o o de la seda en Prato cerca de Florencia. Se trata de un sistema , , . . . . . , |,|,,xMí 

productivo que na sido aplicado a practicas industriales, pero que no s e ,sii|,|x-iv .Sp^Kv: л I'vi'oIoí;)-

considera aplicable a prácticas aerícolas c o m o El Ejido. Sin етЬагцо, si ^̂ ^̂ •̂ ч̂ •̂ ' í^ímiúi.v", lùwinmu . 

nos detenemos un poco en ver lo que ocurre, descúbranos que los reno- ! 
menos presentes en un caso y otro son los mismos. En el caso de El Eji­
do aparece un sistema de producción agrícola enormemente sofisticado 
desde el pun to de vista tecnológico que se basa en pequeñas modifica­
ciones de tecnologías (enarenado, parrales, etc.) presentes desde tiempo 
inmemorial en la zona y, por lo tanto, en un desarrollo endógeno con un 
anclaje esencialmente local. Los elementos que constituyen un distrito 
los tomamos de Ann Markusen ' y están presentes sin duda en el caso de 
El Ejido: una aglomeración de empresas pequeñas y medianas que, en el 
caso que nos ocupa, son poseídas y gestionadas por las unidades domés­
ticas. Esto se manifiesta en la presencia de 9.000 unidades productivas y 
en su defensa activa por parte de los agricultores que se enfrentan a la 
llegada de grandes empresas que no tienen "apego a la tierra" y son con­
sideradas como modelos foráneos. C o n ello se está insistiendo en la in­
serción de las actividades económicas en el espacio y en la cultura local, 
en los lazos que unen a unas unidades productivas y domésticas con 
otras. 

A esto hay que unir el hecho de que las decisiones sobre inversiones 
básicas se toman de forma local, que las fuentes de financiación también 
son locales y se basan en la presencia de un "capital paciente" dentro del 
distrito. También es importante subrayar la presencia local de los cono­
cimientos técnicos así como de los servicios de comercialización y venta. 
Todo este conjunto de elementos configura lo que algunos autores desig­
nan como "densidad institucional", basada en relaciones sociales especí­
ficas que, unidas a ciertos fundamentos culturales, sirven de base para 
una organización económica de cada distrito que permite la circulación 
de la información económica y de los créditos. Dent ro de las institucio­
nes que desempeñan un papel en esta "densidad institucional" es básica 
la presencia de instituciones crediticias locales. Este conjunto de elemen­
tos hace del distrito una entidad bastante cerrada con respecto a los que 
vienen de fuera. 

Si de estos primeros elementos pasamos a la mano de obra encontra­
mos fenómenos bastante importantes. En primer lugar, lo que aparece es 
un alto nivel de inmigración y una tasa m u y baja de emigración. En el 
caso de El Ejido la mayoría de la población activa ha venido de fuera 
(únicamente el 5,7 % de la población ha nacido allí). Esta primera emi­
gración interior se ha consti tuido poco a poco en un conjunto de pro­
pietarios y a la vez de mujeres, jóvenes y niños que fue la mano de obra 
sobre cuya autoexplotación se edificó en un primer momen to la riqueza 
de la zona. A part ir de 1985 empiezan a llegar inmigrantes marroquíes y 
lentamente se produce un abandono paulatino de las actividades agrarias 
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r parte del grupo domestico, de tal manera que en gran medida el tra-

io de las explotaciones agrícolas queda e n manos de los inmigrantes "£[ Ejido 

iiroqiiíes. Hay un fenómeno llamativo que consiste en el hecho de que producto 

mayoría de los inmigrantes nativos se ha convertido poco a poco en de lo que 

ipictaria, pero ningún inmigrante marroquí ha llegado a e s t a situa- podríamos designar 
m. Ello trac consigo una división clarísima entre los inmigrantes inter- como capitalismo 
s propietarios de la tierra y los inmigrantes- extranjeros, propietarios avanzado" 

icamente de su fuerza de trabajo. De todas maneras, las características 

ís importantes de la fuerza de trabajo dentro de los distritos son tres: 

primer lugar se trata de un mercado interno al distrito; en segundo lu-

r. de una mano de obra muy flexible y, en tercer lugar, de trabajadores 

e están comprometidos con el distrito en su conjunto más que con las 

'presas y los empresarios individuales. Vamos a detenernos en estos 

s elementos porque han sido teorizados de formas muy diversas por 

¡tintos autores, llegando algunos como Piore y Sabel a calificar este sis-

na como "una segunda ruptura industrial" en donde se habría supera-

la tendencia generalizada a la descualificación propia del capitalismo, 

e Braverman había teorizado tan bien hace ya bastantes años. 

Cuando se habla de un mercado interno al distrito, los autores se re­

ren sin duda al hecho de que se trata de un mercado con fuertes com-

nentes locales. Ya más complicado es elucidar lo que se quiere designar 

n la palabra "flexibilidad". Tiene mucha importancia la flexibilidad 

niérica, la cual se reduce a la facilidad para emplear o despedir a los 

bajadores en base a lo que se considera como necesidades de la pro-

cción. A ella habría que añadir la flexibilidad funcional que consiste 

que las tareas no están demasiado demarcadas y el trabajador puede 

Tibiar de una tarea a otra con facilidad. Esta flexibilidad funcional va 

ida al hecho ya comentado de que los trabajadores están más compro-

•tidos con el distrito en su conjunto que con las empresas particulares, 

-lo que se trata realmente es de que se da una rotación continua de los 

bajadores entre las diversas unidades productivas dentro del distrito. 

íRio muestra de este fenómeno, en el caso de El Ejido tenemos un 

'^bio cont inuo de tareas por parte de los trabajadores que va unido a 

'^gran rotación entre las diversas parcelas. Este fenómeno era visto por 

'teóricos de la segunda ruptura industrial como una superación de las 

s'deces en la aplicación de la mano de obra y de la descualificación y 

'^'lotonía que llevaba consigo el realizar siempre las mismas o parecidas 

^̂ as. Así se llegaría a un trabajador más cualificado y polivalente. Sin 

^bargo, cuando se miran los fenómenos de cerca, en El Ejido y en 

^'lia Romagna, se descubren dos fenómenos importantes. En primer 

Ŝ r. la rotación frecuente de los trabajadores entre las unidades pro-

l̂ t̂ivas determina que la relación de cada uno de los empresarios con 

sea meramente puntual , sin ninguna característica de duración. 

° trae consigo la consideración del trabajo como una pura mercancía 

•̂̂  detrás de la cual no hay nada más. Se paga puramente la producción 

^ tener en cuenta los gastos reproductivos. Por otra parte, el hecho de ' 
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que cada trabajador sea sustituido con rapidez por otro y por otro hace 
que, aunque todos ellos en su conjunto sean necesarios (por ello se dice 
que son trabajadores comprometidos con el distrito), desde el punto de 
vista de los empresarios particulares rodos sean fácil y continuamente 
sustituibles. Aquí está la base Fundamental de la vulnerabilidad, casuali-
zación e incluso irrelcvancia de los trabajadores individuales. Si a ello 
añadimos que la rotación de los trabajadores entre las diversas unidades 
productivas implica que las habilidades y cualifícaciones productivas se 
hacen atributos generales de todos los trabajadores, la precariedad de los 
mismos aumenta, porque se vuelven incapaces de ejercer el nivel mínimo 
de "monopolización" de las habilidades que les daría una ventaja en el 
proceso de negociación en el mercado de trabajo. La idea de Marshall de 
que los "secretos de la industria estaban en el aire", referida a los distritos 
industriales, refleja no sólo una atmósfera de innovación, sino también 
una banalización de las habilidades. Ni la rotación de los trabajadores ni 
sus consecuencias son algo nuevo dentro del capitalismo actual, sino más 
bien la característica básica de la organización de la fuerza de trabajo en 
nuestro país. 

Si a todos estos elementos añadimos tres más podemos ofrecer un 
cuadro fiel de la situación. Por una parte, se trata de empresas pequeñas 
enormemente descentralizadas las unas con respecto a las otras. Dentro 
de ellas la coordinación tiene lugar a posteriori mediante una organiza­
ción "en redes" a través de las cuales se transmiten recursos monetarios, 
información y se lleva a cabo al milímetro la comercialización de los pro­
ductos. Por otra parte, lo que hace de las empresas agrícolas de El Ejido 
fenómenos propios del "capitalismo avanzado" es el hecho de que en 
gran medida pueden traer productos al mercado más rápidamente. De 
alguna manera pueden comprimir el tiempo, vender rapidez, buen servi­
cio y productos adecuados a los gustos creados en el instante. Por último, 

hay que insistir en el hecho de que estamos hablando de unos trabajado- ^| 
res extranjeros cuyo manejo puede ser encargado al Estado, que, en base 
a leyes, frecuentemente ad hoc, permite la utilización o la expulsión de 
una mano de obra que de hecho está siempre disponible como un ejérci­
to en reserva. — -

C o m o se puede observar,|es^fascinante|descubrir la mezcla de elemen­
tos llenos de novedad y a la vez de arcaísmo que aparecen en el mercado 
de trabajo de El Ejido. Por esta razón, desde un punto de vista se presen­
ta como un mercado en estado puro que haría las delicias de Adam 
Smith y, desde otros, como un mercado muy "institucionalizado". 

Los ataques racistas que tuvieron lugar en febrero de 2000 pueden ser 
considerados en última instancia como una celebración del cierre social 
mediante el cual se intenta excluir formalmente a los inmigrantes de la 
posesión de tierra y convertidos así en proletarios perpetuos. Desde esta 
perspectiva, es impor tante tener en cuenta que, cuando se producen los 
ataques, los nativos justifican su posesión de la tierra como algo que vie­
ne desde t iempo inmemorial . La presencia del trabajo inmigrante es vista 
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\ Iq^'^^ ^^enaza a este dominio y esta posesión, porque sus esfuerzos 
í rece^^^^ creado este "milagro". C o m o respuesta a tal amenaza 
'''los ^ '̂̂ ^^ íítaques, que intentan disciplinar a los inmigrantes, ex-
/ . ( \ ^ ^ ' ^ '^ ' ^ ' g n ' i a manera, colocarlos en su sitio, fuera. De hecho, a 
en J ' ' ^^ ' ' *^<^ontecimientos los inmigrantes son expulsados lejos del lu-

onde v i v e n los nativos, apartados a las zonas periféricas. De ellas 
I j ^ " ^ ^ " ^ ^ M '̂e vengan más que a trabajar y que desaparezcan des­

trata de convertirlos en puro instrumento de producción sin te-
fen Cüe - ^ ' " ^ ' " " v ^ " ^ " . v , ^ 

nta para nada los gastos de reproducción. Esto constituye, por 

esencia del capitalismo. 

so^^f^ ^^artínez Veiga recordamos las siguientes publicaciones; El Ejido, discriminación, 

''^tntes ''"^'"»0, Madrid , La Catarara, 2 0 0 1 ; Pobreza y exclusión espacial. La vivienda de los 

""l'eros ^^p""^^'^°'' ^" España, Barcelona, Icaria, 1999, y La integración social de los inmigrantes 

^ España, Madrid , Tro t ta , 1997. 

g 5 A rchipiélago /48 
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